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El sector silvoagropecuario de Chile es uno de los componentes de la economía nacional que más ha avanzado en los 
temas relacionados con cambio climático en los últimos años. Esto ha sido posible gracias al apoyo financiero internacional 
en diversas áreas, desde la evaluación y determinación de vulnerabilidad de territorios en Chile hasta el diseño y propuesta 
de medidas de mitigación de gases de efecto invernadero. 

I. Principales resultados de la 19° Conferencia de las Partes de la UNFCCC 

La última versión de la Conferencia de las Partes (COP 19) de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático (UNFCCC, su sigla en inglés) se realizó en Varsovia, Polonia, entre los días 11 y 23 de noviembre de 2013. Según 
las estadísticas oficiales de la UNFCCC, la COP19 contó con la asistencia de más de 8.300 personas, de las cuales la mitad 
correspondían a representantes de los gobiernos o “partes”. 

Esta reunión se orientó fundamentalmente a consolidar el Fondo Verde para el Clima (GCF, su sigla en inglés) y el Fondo de 
Adaptación (AF, su sigla en inglés); avanzar en los aspectos metodológicos del segundo período del Protocolo de Kyoto 
(KP), y consolidar el trabajo para establecer un acuerdo vinculante universal para el añol 2015 y su implementación hacia  
2020 (al alero de la Plataforma de Durban o AWG-ADP). 

Uno de los aspectos especiales de esta conferencia fue el establecimiento, por parte del Panel Intergubernamental de 
Cambio Climático (IPCC, su sigla en inglés), de la inequívoca existencia del cambio climático como tal, con efectos claros en 
todo el mundo, derivados de la directa influencia de la Humanidad. Reforzaron estas declaraciones el tifón Haiyan, ocurrido 
en Filipinas, el más devastador de su historia, y las sequías e inundaciones que tuvieron lugar en varios países, sumados a 
la certificación del año 2013 como uno de los diez años más calurosos de los que se tengan registros. 

A pesar de que las próximas fechas son cruciales para los objetivos de la UNFCCC, la COP19 no tuvo un avance sustantivo 
y defraudó a varias delegaciones, dejando en evidencia un lento progreso y el escaso compromiso de las partes. A esto se 
sumó el hecho de que el presidente de la COP19, Marcin Korolec, Ministro del Medio Ambiente de Polonia, fuera sustituido 
en medio de la convención, y que las ONG ambientales retiraran a muchos de sus representantes, como rechazo al nulo 
avance de las negociaciones. 
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Dentro de los hitos más relevantes se pueden mencionar: 

a) En cuanto al financiamiento, se comprometieron escasos aportes para el GCF y el AF (USD 120 millones), cifras 
muy lejanas a lo comprometido en la COP15 de Copenhague (USD 100 mil millones por año desde el año 2020). 
Según los países eventualmente donantes, se requiere definir previamente los mecanismos de acción antes de 
siquiera comprometer recursos. 

b) Se estableció un acuerdo para iniciar un nuevo mecanismo para apoyar a los países más vulnerables en los efectos 
del cambio climático, basado en el incremento del conocimiento y apoyo en lo relativo a pérdidas y daños por parte 
de los países desarrollados o anexo I del KP. 

c) La platafoma de AWG-ADP tuvo escaso avance, derivado principalmente de la discusión acerca de mantener la 
diferenciación de los países según el anexo I del KP, situación que los países desarrollados piden revisar. 

d) El segundo período del KP no tuvo mayores avances en lo metodológico, esto influido por el casi nulo valor de los 
créditos de carbono del Mecanismo de Desarrollo Limpio (CDM, su sigla en inglés) y la sobreoferta de éstos en los 
mercados. 

e) En cuanto a la reducción vía Programa de Reducción de Emisiones de Carbono causadas por la Deforestación y la 
Degradación de los Bosques (REDD+), hubo importantes acuerdos en metodologías, financiamiento, gobernanza  e 
implementación, lo cual permitirá a los países trabajar proyectos en el marco de este programa y recibir recursos 
contra resultados medibles, reportados y verificados.  

En esta convención hubo mucha decepción por el lento avance de las negociaciones, lo que, sumado a la falta de 
compromisos, disminuye las posibilidades de reducir las emisiones para limitar el aumento global de la temperatura en 2°C. 
Lo anterior constituye una vara muy alta para la organización de la próxima COP 20, que será en Lima, Perú, y tiene el 
desafío de adelantar las negociaciones en todos los frentes de cara a la COP 21 en París, Francia, donde debe zanjarse el 
acuerdo global vinculante de reducción de emisiones. 

II. Contexto de emisiones de GEI y sus efectos en el sector silvoagropecuario 

De acuerdo con la Segunda Comunicación Nacional de Cambio Climático de Chile, el país registró en 2006 un balance 
emisor de gases de efecto invernadero (GEI), en que las emisiones netas bordearon los 60 millones de toneladas de dióxido 
de carbono equivalente (CO2eq). Producto de la intervención en la COP 15 de Copenhague, Chile asumió un compromiso 
voluntario de reducir en 20% la tendencia de emisiones al año 2020, tomando como referencia el año 2007 (compromiso 
2020). 

Al analizar las emisiones por sector, el 73% de ellas está relacionado con la generación y uso de energía, resultado de 
poseer una matriz productora muy “carbonizada”, con un importante porcentaje de termoeléctricas a base de carbón y 
petróleo. En segundo lugar aparece el sector agropecuario, con 13%, principalmente ligado a actividades primarias en 
campo, vía fertilización (producción de óxido nitroso, N2O) y fermentación entérica (producción de metano, CH4). El sector 
uso de suelo, cambio de uso de suelo y forestal (LULUCF, su sigla en inglés) captura cerca de 19 millones de toneladas. 
Estas cifras señalan preliminarmente que, para cumplir estos compromisos, la generación limpia de energía y la eficiencia en 
su uso son maneras concretas y convenientes de reducir emisiones, sumado a potenciar aún más la protección y el manejo 
forestal sostenible. 

Los efectos en el clima derivados de las altas concentraciones de GEI en la atmósfera convierten a Chile en un país 
altamente vulnerable, por la diversidad de ecosistemas, susceptibilidad a desastres naturales, áreas propensas a sequía y 
desertificación, zonas urbanas con problemas de contaminación atmosférica y ecosistemas montañosos como las cordilleras 
de la Costa y de los Andes. 

Los estudios desarrollados en los últimos años en materia de impactos y vulnerabilidad al cambio climático dan cuenta de 
esta situación, así como de una mayor comprensión del fenómeno y de sus potenciales efectos negativos sobre los planes 
de desarrollo sostenible de la nación. Ellos han establecido que los cambios proyectados en temperatura hacia fines de siglo 
tienden a ser positivos (calentamiento) en todas las regiones del país. Existe además una alta probabilidad de que las 
precipitaciones disminuyan entre las regiones de Coquimbo y Los Lagos, esperándose que la señal de cambio climático sea 
mayor que la variabilidad natural, incluso en un futuro cercano. Lo anterior se traduce en una tendencia de creciente 
restricción hídrica en gran parte del país. Si bien los impactos a nivel nacional e incluso regional podrían considerarse 
moderados, ellos no reflejan el rango completo de los cambios posibles a nivel comunal o de agricultor individual. 
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III. Consideraciones de la problemática de cambio climático en el sector silvoagropecuario 

Enfrentar los impactos asociados al cambio climático presenta para el país un espacio de gestión de gran relevancia al más 
alto nivel estratégico, en ámbitos tales como la sostenibilidad de su proceso de desarrollo, así como en medidas que 
favorezcan la resiliencia de sus entornos productivos, naturales y sociales, frente a los procesos generados por la acción 
antrópica y su influencia en el aumento de la concentración de GEI en la atmósfera. 

La adaptación a los efectos del cambio climático en el sector agrícola pasa necesariamente por mayores esfuerzos 
vinculados al mejoramiento de la gestión hídrica, el uso eficiente de la energía y una mejor gestión frente a los riesgos y 
emergencias silvoagropecuarias. Sin duda, desde una perspectiva amplia, el cambio climático podría traer más 
oportunidades que efectos negativos para la agricultura en Chile, siempre y cuando ésta se desarrolle en un contexto en que 
se intensifiquen la investigación y la aplicación de nuevas tecnologías, conjuntamente con la adscripción de una visión 
estratégica de largo plazo frente a este tema. 

A modo de ejemplo, el manejo del agua presenta una importancia vital para el futuro del sector, y no sólo desde la 
perspectiva de su rol en el regadío, sino también en la generación de energía. En cuanto al mejor uso del recurso hídrico, ya 
se observan algunas tendencias positivas.  Odepa

1
, en un reciente artículo sobre la dinámica geográfica del riego en Chile, 

señala que, si bien entre 1997 y 2007 hubo un incremento neto cercano a 42 mil hectáreas en la superficie bajo riego, el 
incremento en el hectareaje con microrriego o riego mecanizado se elevó en 187.606 ha y 26.636 ha, respectivamente, 
mientras que el riego tradicional disminuyó en 167.687 ha. Este balance muestra el esfuerzo modernizador del sector 
agrícola chileno en el uso de uno de sus insumos principales, demostrando su capacidad de adaptación a los nuevos 
desafíos ambientales que derivan del proceso de calentamiento global.  

IV. Proyectos e iniciativas de importancia para el sector silvoagropecuario 

En el marco del accionar de Chile en la UNFCCC, se ha tomado contacto con innumerables instancias y proyectos de 
carácter multi o bilateral, apoyados por fondos internacionales, que buscan acompañar a los países en los desafíos que 
implica considerar la problemática del cambio climático y sus efectos en opciones de desarrollo actual y futuro. Todos estos 
proyectos o iniciativas son liderados a través de la Oficina de Cambio Climático del Ministerio del Medio Ambiente, en cuyos 
comités directivos participan representantes de instituciones pertenecientes al Ministerio de Agricultura, junto con otros 
ministerios y reparticiones públicas. 

El sector silvoagropecuario chileno presenta particularidades en términos de capturas de GEI que han sido expuestas en 
artículos anteriores, las cuales han servido como experiencia y aporte en las acciones de adaptación, mitigación y 
construcción de capacidades para los proyectos internacionales. 

1. Proyecto Vulnerabilidad y Adaptación a los Extremos Climáticos en las Américas (VACEA, por su sigla en 
inglés)

2
. 

Proyecto gestionado por el International Development Research Centre (IDRC), y financiado conjuntamente por el IDRC, los 
Institutos Canadienses de Investigación en Salud (CIHR, su sigla en inglés), el Instituto de Investigación en Ciencias 
Naturales e Ingeniería de Canadá (NSERC,  su sigla en inglés), y el Consejo de Investigación en Ciencias Sociales y 
Humanidades de Canadá (SSHRC, su sigla en inglés). Esta iniciativa es desarrollada en conjunto por investigadores 
canadienses y de cuatro países de América Latina: Argentina, Brasil, Chile y Colombia, donde el Centro de Agricultura y 
Medio Ambiente (AGRIMED) de la Universidad de Chile lidera la coordinación científica. 

El objetivo general del proyecto es mejorar la comprensión de la vulnerabilidad de las comunidades agrícolas rurales e 
indígenas a los cambios en la variabilidad climática y la frecuencia e intensidad de eventos climáticos extremos, involucrando 
a las instituciones de los países señalados y mejorando su capacidad de adaptación para reducir la vulnerabilidad de las 
comunidades rurales. Se operativiza mediante la aplicación de metodologías objetivas y transferibles, que conduzcan al 
mejor diagnóstico de estas dimensiones con la creación de modelos y herramientas de análisis. 

                                                      
1
 Odepa 2012, Cambios territoriales y tecnológicos en el riego agrícola en Chile entre los años 1997 y 2007. Documento N°7186 disponible en  

http://www.odepa.cl/odepaweb/publicaciones/doc/7186.pdf             
2
 www.parc.ca/vacea  

http://www.odepa.cl/odepaweb/publicaciones/doc/7186.pdf
http://www.parc.ca/vacea
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El proyecto contempla acciones enfocadas en evaluación local de vulnerabilidad (gobernanza, estudio de comunidades, 
prácticas adaptativas tradicionales), estudios de variabilidad agroecológica y climática (modelación de impactos y servicios 
ambientales) e integración de evaluaciones de riesgo a nivel de indicadores. 

Junto con los ámbitos descritos, se considera la transferencia y capacitación de agentes públicos en el diseño de políticas y 
estrategias de adaptación, que incluyan un equilibrio entre acciones a nivel predial, adecuación de infraestructura productiva 
y diseño de estrategias nacionales. En el caso de Chile, los estudios y trabajos permitieron la realización de un “Atlas del 
cambio climático en zonas áridas y semiáridas”, el cual actualiza la información sobre los efectos generados por este 
proceso climático y estima escenarios futuros para la zona central de nuestro país. 

2. Programa de Construcción de Capacidades para Bajas Emisiones de Carbono (LECB Chile)
3
 

Esta iniciativa ha sido desarrollada por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), con el financiamiento 
de la Unión Europea, el Ministerio del Medio Ambiente, Conservación de la Naturaleza y Seguridad Nuclear de Alemania y el 
Gobierno de Australia. Este proyecto se orienta a unir los esfuerzos públicos y privados en la cuantificación de emisiones de 
GEI, además de acciones de mitigación que se hayan realizado a nivel de país en forma temprana, es decir, antes de la 
suscripción de compromisos ante la UNFCCC, con un horizonte de implementación definitiva a partir de 2015. 

En el caso de Chile, el programa opera desde el segundo semestre de 2012, y se ha enfocado principalmente a la creación 
e instalación de capacidades, empleando como eje articulador el Sistema Nacional de Inventarios de GEI de Chile 
(SNIChile), responsable de la actualización bienal del inventario nacional de gases de efecto invernadero (INGEI) de Chile. 
Este trabajo entregará una serie de tiempo desde el año 1990 hasta el año 2010, para su inclusión en el primer informe 
bienal de actualización (IBA) que Chile deberá presentar a la Convención antes de diciembre de 2014. La actualización es 
desarrollada bajo los lineamientos metodológicos de las directrices del IPCC de 2006 para los inventarios nacionales de 
gases de efecto invernadero (GL2006), estándar que posiciona a nuestro país al nivel de los INGEI de países desarrollados. 

El proceso de actualización involucra a una serie de ministerios y servicios en el desarrollo de un trabajo permanente y 
coordinado para la generación de los respectivos inventarios sectoriales, compilados por la Oficina de Cambio Climático del 
Ministerio del Medio Ambiente en un agregado nacional. Cada inventario a nivel sectorial o nacional pasa por una revisión de 
expertos nacionales e internacionales y, antes de ser enviado a la secretaría de la UNFCCC, es revisado y aprobado por el 
Comité Asesor sobre Cambio Climático. 

En lo referente al sector agricultura, silvicultura y otros usos de la tierra (AFOLU, su sigla en inglés), este sistema ha 
permitido dotar de capacidades en cuantificación de emisiones al Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA), al 
Instituto Forestal (Infor) y a la Corporación Nacional Forestal (Conaf). 

Otra instancia desarrollada por la Oficina de Cambio Climático, bajo el marco de LECB-Chile, es el programa nacional de 
gestión del carbono (PGCARBONO). Su objetivo es apoyar y fomentar la gestión y la cuantificación voluntaria de las 
emisiones de gases de efecto invernadero a nivel corporativo, en el ámbito público o en el privado, entregando las 
herramientas adecuadas para el cálculo de la huella de carbono corporativa, formatos estandarizados para el reporte, ayuda 
en el diseño de planes de mitigación y seguimiento permanente. Para cumplirlos plantea el diseño y planificación de una 
herramienta de cálculo de huella de carbono corporativa bajo la NCh 14.064, que funcionará a través del registro de 
emisiones y transferencia de contaminantes (RETC). 

3. MAPS Chile
4
 

Es un proyecto no vinculante basado en un proceso de investigación y participación multi-actor que genera evidencia 
científica, proyecciones y opciones para disminuir las emisiones de GEI en Chile, contribuyendo a orientar la toma de 
decisiones, de modo de avanzar hacia un desarrollo bajo en emisiones de carbono, así como, en el corto plazo, apoyar la 
posición nacional en la negociación en el marco de la UNFCCC. Se basa en la experiencia de Sudáfrica, que entre 2005 y 
2008 desarrolló un proyecto similar denominado Long Term Mitigation Scenarios (LTMS), con el fin de generar una 
estrategia y una posición de negociación internacional para Sudáfrica sobre la mitigación del cambio climático de cara a la 
COP15 de 2009. La buena evaluación de este proyecto hizo posible crear en 2011 una plataforma internacional denominada 
MAPS (Mitigation Action, Plans and Scenarios), enfocada en la mitigación del cambio climático. Actualmente, Colombia, 

                                                      
3
 http://www.lowemissiondevelopment.org/countries/chile 

4
 http://www.mapschile.cl/ 
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Perú, Brasil y Chile están desarrollando escenarios de mitigación de los efectos del cambio climático bajo la plataforma 
MAPS.  

Las primeras dos fases de MAPS Chile (2011-inicios de 2014) han involucrado un presupuesto cercano a 3 millones de 
dólares, cuyos principales donantes han sido CIFF (Children Investment Fund Foundation), CDKN (Climate Development 
Knowledge Network), la Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE), el Ministerio de Clima, Energía y 
Construcción de Dinamarca, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Gobierno de Chile mediante un 
mandato firmado por siete ministerios (Relaciones Exteriores, Hacienda, Agricultura, Transportes y Telecomunicaciones, 
Energía, Medio Ambiente y Minería). La tercera fase de MAPS Chile (2014-2015) tiene un presupuesto aproximado de 1,3 
milllones de dólares, provisto por CIFF, COSUDE y el Gobierno de Chile. 

El proyecto es dirigido por un Comité Directivo Interministerial (CD), en el cual participan dos representantes de cada uno de 
los siete ministerios que han adherido al mandato. El CD toma las principales decisiones de MAPS Chile. Un Comité Asesor 
Estratégico (CAE), formado por un asesor directo de cada ministro, se ha reunido en ocasiones especiales para dar 
orientaciones estratégicas al proyecto. El Ministerio del Medio Ambiente actúa como Secretaría Ejecutiva de MAPS Chile. 

La investigación la dirige un equipo de profesionales de las universidades de Chile y Católica, quienes velan por el diseño, la 
supervisión, la ejecución y el reporte del trabajo de investigación realizado por MAPS Chile, con el apoyo de seis equipos 
consultores en los sectores económicos más relevantes para la mitigación del cambio climático en el país: generación y 
transporte de energía eléctrica, transporte y urbanismo, silvoagropecuario, residuos, consumos comercial-público-
residenciales, e industria y minería. 

Existen dos entes fundamentales en el proceso participativo y de discusión de resultados: el Grupo de Construcción de 
Escenarios (GCE) y los Grupos Técnicos de Trabajo (GTT). El GCE, convocado directamente por el Ministerio del Medio 
Ambiente al inicio del proyecto, está conformado por cerca de 80 personas con probada experiencia y conocimiento en 
cambio climático y temas afines, que provienen de diversos sectores: privado, público, académico, consultores y ONG. Los 
GTT han incluido seis grupos sectoriales, en los cuales se convoca a expertos de los diversos sectores productivos para 
conocer y contribuir al trabajo de modelación sectorial (líneas de base, medidas de mitigación y escenarios de mitigación). 
Han ocurrido cuatro rondas de reuniones de GTT, en cada una de las cuales se ha invitado a más de 200 personas. 

En cuanto a resultados, la información generada en fase 1 está contribuyendo a la próxima comunicación del Gobierno de 
Chile a Naciones Unidas, la cual busca informar el Compromiso 2020. Del mismo modo, se espera que los resultados de 
fase 2 y fase 3 sean utilizados para preparar las posiciones de negociación de Chile en el contexto de la AWG-ADP, en 
particular para la COP 20 del año 2014, en Lima, y la COP 21 de 2015, en París, donde se debe acordar el nuevo Tratado 
Global sobre Cambio Climático. 

4. Estrategia bosques y cambio climático 

Es una iniciativa liderada por la Corporación Nacional Forestal, que apunta a sistematizar y dar gobernanza a la serie de 
esfuerzos y desafíos que significan para el sector forestal chileno los efectos del cambio climático y el rol de las plantaciones 
y los bosques nativos en la captura de GEI, y a la provisión de servicios ambientales de los ecosistemas nacionales, 
reforzando la postura proactiva del sector silvoagropecuario en la construcción de una posición concreta del país en los foros 
internacionales relacionados con sostenibilidad. 

La implementación de dicha estrategia considera una Plataforma de Generación y Comercio de Bonos de Carbono del 
Sector Forestal de Chile (PBCCh), que busca ser el sustento nacional para las diversas acciones que surgen en la materia, 
como REDD+, CDM, incluyendo la implementación temprana de una Medida Nacional Apropiada de Mitigación (NAMA, su 
sigla en inglés), inscrita en el registro de la UNFCCC, que tiene entre sus objetivos aumentar la capacidad de 
almacenamiento de carbono de los bosques nativos y plantaciones con objetivos ambientales, vía manejo forestal 
sostenible

5
.  

 

 

                                                      
5
 http://unfccc.int/files/cooperation_support/nama/application/pdf/nama_implementation_forestry_chile_nov_2012_v2.pdf  

http://unfccc.int/files/cooperation_support/nama/application/pdf/nama_implementation_forestry_chile_nov_2012_v2.pdf
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V. Conclusiones 

Nuestro país participa en forma activa de las negociaciones internacionales relativas al cambio climático, donde se 
desenvuelve en una paradoja de ser un actor poco significativo en el total de emisiones de GEI, pero que, como producto de 
la inserción de Chile bajo un modelo de globalización económica y política, progresivamente ha adquirido membresías en 
grupos y organizaciones internacionales que sí tienen posturas y compromisos bien definidos en el marco de la UNFCCC.  

Como se ha descrito anteriormente, el cambio climático es un problema ligado a la sostenibilidad de las sendas de desarrollo 
de los países y al incremento de la resiliencia de sus entornos productivos, naturales y sociales, frente a la variabilidad 
climática generada antrópicamente por el aumento de la concentración de GEI en la atmósfera.  

Los países han abordado esta situación de diversas maneras, lo que ha permitido instancias de colaboración y apoyo 
técnico y financiero de las naciones más desarrolladas en el marco de la UNFCCC, de las cuales Chile ha sido beneficiado. 
A nivel doméstico, la ejecución de estos proyectos ha permitido una valorización del rol de la agricultura, la ganadería y los 
bosques en el desarrollo futuro del país bajo paradigmas de sustentabilidad, permitiendo una participación importante de 
actores ligados al sector, aumentando el conocimiento científico en la materia y la posibilidad de mejorar la posición sectorial 
a la hora de impulsar e implementar políticas de desarrollo en el largo plazo. 




